
NUEVA ESCALERA DEL
CENTRO

C E N T R O  D E  H U M A N I Z A C I Ó N  D E  L A  S A L U D





 A mediados de 2023 se
reforma y mejora la escalera
del edificio II del Centro San
Camilo, construido en 2001 y
financiado con fondos del 0,7
del IRPF en la convocatoria de
2022. Un año antes fue
reformada la del edificio I, y
decorada con ánforas
iluminadas y señalización de
las plantas sobre cubas viejas.

Se ha procedido a sustituir el techo (antes de placas), las
ventanas (mejorando el aislamiento), así como a sustituir
la iluminación por elementos más eficientes, a
sobreponer un suelo cerámico sobre el antiguo que
presentaba algunos deterioros.

Como en otros ambientes
del Centro, al reformarlos, se
ha dotado de elementos
cargados de simbología y
comunicación de valores y
provocaciones propias de la
espiritualidad en general,
cristiana en particular y
camiliana.
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 Así, en la planta baja nos encontramos un artesonado
que recoge imágenes sobre la historia y sentido de la
Orden de los religiosos camilos. Comenzando por el
escudo de la Orden, continúa con una imagen hecha de
la cruz y la venda, los dos motivos que Camilo decía que
habían fundado la Orden (la cruz y la llaga que tenía en la
pierna, motivo por el que pasó largos tiempos en el
hospital). De ahí nació la necesidad y urgencia de escribir
las Reglas para un cuidado humanizado, en 1985, donde
se dan pautas muy precisas e innovadoras sobre el
cuidado a los enfermos.
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 En otro plano, sobre los
ascensores, encontramos las tres
bulas o documentos papales que
acompañan el desarrollo de la
Orden. La primera, Illius qui pro
gregis, del Papa Gregorio XIV, de
1591, en la que se erige la
Congregación y se convierte en
Orden, perfilando sus claves
fundamentales, incluyendo la
asistencia global (cuerpo y
espíritu), de día y de noche, la
importancia de acompañar a los
enfermos al final de la vida, y la
gratuidad del servicio. Contiene la
“fórmula de vida” donde se
presenta la misión de la Orden, su
carisma.

  En segundo lugar, está la bula de Clemente VIII Superna
dispositione, de 1600, en la que se incluye el voto de servir
a los enfermos incluso con peligro de la propia vida, en
hospitales u otros lugares, prohibiéndose dirigir hospitales
no propios, definiendo el mismo fin de padres y
hermanos: servir a los enfermos en la globalidad de su ser.
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 Y en un tercer plano, encontramos algunas claves
fundamentales del servicio, queriendo mostrar la hondura
de todo gesto de ayuda en la satisfacción de las
necesidades fisiológicas de los pacientes, sin
menospreciar el cuidado de la música, sobre la que
Camilo tenía una idea particular: ninguna música mejor
que los “ayes” de los pacientes. Completa el plano una
ficción de bula: Humanizanda salutis, como queriendo,
por imaginación, que se apoya la creación del Centro de
Humanización de la Salud, en 1989, decisión, en efecto
tomada en esa fecha por parte de la Provincia española.

 En las miniaturas de ángulos encontramos pequeños
detalles que dan cuenta del permiso de usar el logo y de
la fecha de esta reforma, así como de nuestro vínculo
universitario con la Fundación Pere Tarrés
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 Un plano vertical permite
ver el logo del Centro,
retroiluminado, con el
nombre del Centro de
Humanización de la Salud
encima, único lugar donde
lo pone, útil quizás para
fotos de familia de visitas,
un fotocol, o simplemente
para que invitados y
visitantes se hagan fotos
con el logo. 

En el pedestal de mármol,
se conserva la estatua de
San Camilo en actitud de
servicio al enfermo:
dándole de comer.

 Los techos, por su parte, están diferenciados en cada
planta: en la tercera con formas de escayola, en la
segunda con el mismo estilo que el Centro de Escucha
(bovedillas de ladrillo), en la primera con madera ligera y
en la baja con pladur y formas de madera.
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 A lo largo de la escalera encontramos, como
asomándonos a las ventanas de arco de medio punto,
paisajes de la naturaleza, cargados de color. Al subir a la
primera se contempla la primavera llena de amapolas
que, para algunas culturas representa el amor
apasionado, y para otras evoca el olvido y el consuelo.
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1 Jn. 4, 8. 10. 19; Mt. 9, 35; Lc. 10, 9; Mt.
25,31-46; Rom. 5,5; Mc. 10, 45; 1 Jn. 4, 16;
Lc. 9,1-6; Rom. 12, 6-16; Jn. 15, 9-17; Mc. 1,
14–15, 21–45; Mt. 11, 28-29; Is. 40,31; Mt. 21,
10; Mc. 9, 35; Dt. 1, 17; 1 Re. 8, 28; Sal. 6, 8-
10: ; Sal. 10, 17-18; Sal. 118, 21; Sal. 30, 1-2;
Job. 31, 35; Prov. 19, 20; Eclo. 5, 11-12;
Eclo. 6, 33; Sant. 1, 19

  De la primera a la segunda encontramos imágenes de
verano, verdes praderas encima de las cuales, como
también en las otras plantas, se contienen numerosas
citas bíblicas que son las que se pueden encontrar en el
texto de la Constitución actual de los religiosos camilos.
Las letras y números de las citas bíblicas están
camufladas en la primera como semejando amapolas y
en las otras como siluetas de caminantes por encima de
las lomas de las montañas.

“El mismo Dios es la fuente de este amor;

«pues Dios es amor. Por esto existe el

amor: no porque amáramos nosotros a

Dios, sino porque él nos amó a nosotros.

Podemos amar nosotros porque él nos

amó primero» (1 Jn 4, 8. 10. 19).”

7



 Y de la tercera hacia la terraza, se queda insinuado el frío
invierno. Son todas estas imágenes de los arcos, un
trampantojo. Puede verse cómo los arcos nacen del
mismo paisaje, en la parte de abajo; no nos abren al
paisaje, sino que están dentro de él.
 
 A lo largo de toda la escalera están discretamente
puestos los códigos QR de las páginas web que pueden
ayudar a informarse de la Institución y de la vida del
Centro. 

 De la segunda a la
tercera, los paisajes son
otoñales, ocres, de
acuerdo con el color
ladrillo del techo de la
segunda.

 El techo de la escalera está
acompañado todo él de
maderas que construyen un
liviano artesonado que da
calor, que envuelve entre
largos de madera y redondos o
cuadrados en los descansillos,
hechos de puertas viejas.
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 A lo largo de toda la zanca de la escalera se encuentra en
vinilo de corte, un conjunto de verbos que es el resultante
de la aportación de los trabajadores del Centro, cuando
han participado diciendo en qué consiste para ellos
humanizar, en qué verbos en infinitivo se traduce. Son,
nada menos que 62. Y estos son: escuchar, mirar, callar,
saborear, acoger, preguntarse, recordar, conectar,
perdonar, significar, reinventarse, celebrar, esperar,
compadecerse, ternurear, cuidar, dejarse, cuidar,
trascender, descansar, sentir, leer, escribir, narrar, contar,
cantar, bailar, sonreír, reír, abrazar, acariciar, llorar, abrirse,
despertar, compartir, explorar, mejorar, renovar, aprender,
soñar, ilustrar, acompañar, sembrar, iluminar, evocar,
arropar, agradecer, disfrutar, aliviar, abrigar, aligerar,
caminar, observar, amar, confiar, buscar, peregrinar,
sostener, contemplar, facilitar, bendecir, despedirse…

 Los verbos se
camuflan entre el
artesonado y las tejas
puestas sobre el plano
horizontal de la zanca;
tejas que le dan un
aire cálido y hogareño.
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 Algunas maletas de cuero decoran descansillos, junto a
las plantas, y contienen elementos que indican la vida y
actividad docente actuales, como folletos informativos
que invitan a hacer un viaje con nosotros, un viaje de
crecimiento espiritual y desarrollo cultural, un viaje
humanizador al que podemos acceder, como quien sube,
hacia la luz del conocimiento y de la vida buena: la vida
virtuosa.

 
 

Quiera Dios que, quien suba o baje por la escalera, sea
sanamente interpelado por algún elemento que le haga
bien al corazón, y que se sienta “como en casa”, arropado
por la confianza y familiaridad suficiente como para
crecer y ayudar a crecer con ocasión de pasar por el
Centro de Humanización de la Salud San Camilo.

 En todas las plantas, sobre los ascensores, se encuentra la
palabra humanizar en varias lenguas: español, italiano,
francés, inglés y alemán.
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